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OBRAS COMPLETAS DE PLATON. 
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FILEBO. 





A R G U M E N T O . 

Desde las primeras páginas aparece sentado en el F i -
lebo, con las .diversas soluciones que puede tener, el si­
guiente problema: ¿en qué consiste la felicidad del hom­
bre? Filebo responde que en el placer , y Sócrates que en 
la sabiduría, ó quizá en un género de vida superior á la sa­
biduría y al placer. Para ilustrar esta cuestión, es preciso 
estudiar sucesivamente, en su naturaleza y en sus elemen­
tos, el placer y la sabiduría, compararlos, y reconocer si 
el uno de los dos encierra el soberano bien; y en otro caso, 
si es preciso buscar este bien, sea fuera de la sabiduría y 
el placer, sea en cierta asociación del placer y de la sabi­
duría reunidos. En esta última idea, arrojada de intento 
al principio de la conversación, se entreve ya la opinión 
que la discusión va á dar de sí paulatinamente y poner en 
evidencia; opinión que será el término del diálogo á que 
Platón conduce al lector. 

Sócrates sienta desde luego en principio que el sobe­
rano bien debe ser concebido como bastándose á sí mismo. 
Esta última condición ha de ser la de la vida del placer ó 
la de la vida sábia, para convertirse la una ó la otra en 
vida dichosa. Preguntémonos, en primer lugar, si el pla­
cer , el placer solo , y por sí solo, basta á la felicidad del 
hombre. La experiencia y la reflexión demuestran que es 
incapaz. ¿Qué hombre se considera dichoso, áun en me­
dio de los placeres mayores y más vivos, viviendo sin 
inteligencia, sin memoria, sin ciencia de ninguna clase? 
No hay uno solo. Esto es en concepto de que, en los tér-


